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HUMOR La columna del Bachiller Araña

Estimados colegas: los abajo
firmantes somos un grupo de
médicos y médicas unidos
por una desgracia común:
nuestra pasión futbolera. En
ese sentido, tras las injustas
críticas y vituperios recibidos
por el Sr. Juan Ramón Carras-
co luego de la aciaga noche
vivida el pasado 31 de mar-
zo en el Estadio Centenario,
queremos en primer lugar
hacerle llegar a él nuestra
solidaridad, pues en momen-
tos de desdicha es cuando
de verdad hace falta el calor
humano y la fraternidad.
También queremos expresar
de manera pública nuestro
agradecimiento a su gestión
al frente del combinado ce-
leste, puesto que ella ha de-
venido en importantes avan-
ces de la medicina. Se podrá
argumentar en contra, dicien-
do que ha sido de carambola
(“serendipity” llaman a eso los
científicos del MIT), pero a la
hora de las publicaciones, las
menciones honoríficas, las
invitaciones a congresos y los
premios Nobel, vale igual.
Lo cierto es que Carrasco,
como DT del seleccionado
uruguayo, ha generado una
serie de síndromes y dolen-
cias en un grupo de pacien-
tes. Y esto ha abierto un cam-
po de investigación hasta
ahora inexplorado en ámbi-
tos tan diversos como la me-
dicina, las neurociencias, el
psicoanálisis y hasta la farma-
cología. En realidad, lo que
ha surgido es ni más ni me-
nos que una nueva ciencia.

Los abajo firmantes

Carta abierta a la Comunidad
Médica Uruguaya

Reunidos en un Ateneo ce-
lebrado mientras aguardába-
mos el ascensor en el Hos-
pital de Clínicas, los abajo
firmantes, representantes de
diversas disciplinas del saber,
hemos resuelto bautizar esta
nueva ciencia como Carras-
cología, obviamente en ho-
menaje a la augusta y ele-
gante persona de Juan Ra-
món Carrasco.

La Carrascología se caracte-
riza por el estudio transdis-
ciplinario de distintos fenó-
menos, entre los que pode-
mos citar:
1) Los vínculos hasta ahora
inexplorados entre la presión
arterial y la numerología.
2) La celestefobia.
3) El “efecto globa” (The ball
effect, Swanson, Bethesda,
1984) apreciado ahora por
primera vez en grandes gru-
pos humanos.
4) El establecimiento de pa-
trones algorítmicos vincula-
dos a graves trastornos de la
personalidad (la llamada
“goal average pulsion”).

Para no aburrir a los lectores,
no seguiremos enumerando.
Pero lo cierto es que, en po-
cos meses, hemos logrado
importantes avances, tanto en
el área diagnóstica como en
la búsqueda de soluciones
(en algunos casos, debemos
confesarlo, apenas paliativas)
de tan graves como infre-
cuentes trastornos. Entre los
avances más importantes des-
tacamos los siguientes.

1) Diagnóstico de la celeste-
fobia: se obtiene mediante la
detección de una nueva en-
zima ¡descubierta por noso-
tros!, la “casalina”.
2) Descripción clínica de la
celestefobia: patrones comu-
nes en pacientes masculinos,
mayores de 35 años, que
presentan sudoración abun-
dante, piel de gallina, párpa-
dos caídos, inflamación tes-
ticular, verborragia denosta-
tiva, cefaleas, autovaloración
negativa, etcétera).
3) Tratamiento para agudos
de celestefobia: 10 mg de
recordatina compuesta (ge-
nérico: borrásnuñezpúacubi-
llazín), baños de asiento, píl-
doras de Recobil sublingual
(ojo: puede provocar náu-
seas).
4) Aplicación del Forlanóme-
tro: novedoso equipo de alta
tecnología diseñado por los
abajo firmantes, que median-
te mediciones de pulsos elec-
tromagnéticos logra precisar
la velocidad de enfriamien-
to de la sangre (su unidad
de medida es el microman-
chester). Este importante
avance nos permite detectar,
mediante mediciones no in-
feriores a las 8 horas, la apa-
rición del efecto globa des-
crito más arriba.

En fin, sería muy larga la lis-
ta de avances sorprendentes
que hemos verificado. Y que
conste que consideramos
que la Carrascología está en
pañales. No nos considera-
mos sabios ni mucho menos,

pero ya hemos resuelto crear
la Sociedad Uruguaya de
Carrascología, para lo cual
hemos convocado a un dis-
tinguido grupo de colegas a
que se integren al trabajo y
presenten listas para elegir,
en breve, nuestra primera
Comisión Directiva.
También hemos resuelto
otras medidas, a saber:
1) Impulsar un desagravio a
la persona de Juan Ramón
Carrasco, el cual podrá llevar-
se a cabo en el Paraninfo de
la Universidad, en el portal de
ingreso al Hospital Vilardebó
o en el Museo del Fútbol.
2) Impulsar la creación de
una cátedra de Carrascología
en la Facultad de Medicina.
3) Enviar la documentación
pertinente a la Asociación
Médica Mundial para obte-
ner el reconocimiento de la
comunidad científica interna-
cional.
4) Elegir el 31 de marzo de
2005 como fecha de nuestra
primera actividad académica,
que consistirá en una diser-
tación del Sr. Juan Ramón
Carrasco, acerca del tema: “El
chicle y su efecto sobre el
cerebro humano en condi-
ciones de pánico”.

Por supuesto que a todas
estas actividades queda invi-
tada, por este medio, la grey
médica uruguaya, tan sensi-
ble como siempre a los avan-
ces de la ciencia. n


